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La cosecha 
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“Jesús habla del Reino de Dios en parábolas y nosot ros no debemos pensar 

precipitadamente que lo hemos comprendido todo. Jes ús no dice lo que nosotros ya 

sabemos, lo natural. Él dice lo nuevo, lo inesperad o. Debemos entender, que Dios es 

diferente y que actúa de forma diferente a los sere s humanos. Pero, al mismo tiempo, 

es tan humano, que quien ha comprendido algo de est o tiene que decirse: Sí, es así, 

tiene que ser así: lo que se me ha dicho, tengo que  aprenderlo.” 

 
“Jesús ha hablado del Reino de Dios en parábolas. E l comprenderlas no se trata de 

un don especial sino de una gran fe. Con la parábol a de la cosecha que crece, Jesús 

nos quiere decir que nosotros no tenemos ningún mot ivo para desanimarnos cuando 

no podemos ver mucho del oculto y misterioso crecim iento del Reino de Dios. Esto se 

manifestará el día de la cosecha. La parábola el gr ano de mostaza habla del actuar de 

Dios lleno de fuerza mediante la palabra aparenteme nte débil del Evangelio.” 

 



 

“Nosotros no vemos a Dios, pero Él está presente en  nosotros. Por la fe, estamos 

ciertos de Su Presencia, pero con frecuencia lo olv idamos porque no vemos a Dios 

con nuestros ojos y nos comportamos como si Dios si  hubiera alejado de nosotros. 

Quien conserva el sentimiento de la presencia amada  de Dios en el silencio del 

corazón, éste es feliz. Su unión con la bondad divi na es continua, aunque crecerá de 

forma imperceptible e impregnará todo su ser de inf inita dulzura.” 

Misal   

 

www.heribert-graab.de 

www.vacarparacon-siderar.es 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


